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			A mamá y patata fría.

		

	
		
			SUICIDIO

			Sin pretensiones de frivolizar sobre el tema, empiezo por aquí. 

			¿Para qué empezar mi relato en este punto? Es el punto efecto dominó, en el que las fichas caerán consecutivas a mi historia de vida. Acontecimiento tras acontecimiento, dio lugar a pensar en la muerte como única salida. Así tal cual. No fue consumado por no disponer de fuerzas físicas suficientes para realizarlo, pero mentalmente había la intención. Dichos acontecimientos, fueron arrastrando mi vida, llevándome a sufrimiento tras sufrimiento, calando hondo hasta mi más profunda existencia. 

			En aquel momento, por julio del 2024, hubo un factor externo y otro de interno. Disponía y dispongo de un círculo, aunque cerrado, de familiares y amigos; quería ayudar a los demás con mi trabajo de coach y, mi vida social no era de tardeos continuos, pero sí de salidas frecuentes cuando más o menos me apetecía. 

			El factor externo a mí (tampoco considero relevante nombrarlo exactamente para el entendimiento de la trama) fue la interpretación de los hechos que me llevaron a ese malestar. Si este punto me lo hubiera tomado más a la ligera, la afectación no hubiera sido igual. Eso, está claro y es evidente. Teniendo en cuenta que soy una persona muy sensible, estas circunstancias se hubieran interiorizado de forma distinta en mi persona si así no lo fuera. Dejemos de hablar en condicional, y hablemos de un pasado real: me afectó y mucho.

			Por el contrario, el factor interno se debió exclusivamente a la pérdida de sentido de mi vida, directamente. 

			«¿Qué es el sentido de la vida? ¿Cómo es para ti? ¿Qué hace que sea la base de nuestra existencia?». 

			Mi ritmo vital cayó en picado como puede caer la bolsa en situación de conflicto bélico. De ser coach, tal como había sido mi ilusión durante años, con ruptura previa con el mundo laboral en multinacionales, y gracias a la motivación externa de mi coach: invertí mis ahorros para mi formación en la mejor escuela de Barcelona, emprendí mi negocio con entusiasmo, me llené de tarjetas de visita, conseguí la certificación ACC por la ICF (organismo oficial), marqué unos objetivos… Todo preparado para realizar el gran salto, ¡del cual se esperaba tanto de mí! Tantas expectativas externas y propias, evidentemente, que con ellas creé un mundo de color nada que ver con  la realidad. Llegué a la frustración. Dejé de tener ilusiones y esperanzas profesionales y humanas. 

			Esto que explico en pocas líneas, realizado en unos meses consecutivos de tensión, ilusión y desánimo al mismo tiempo. Todo en conjunto generando las condiciones necesarias, al menos a nivel personal, para llegar al extremo que un humano puede llegar hacia sí mismo.

			El hombre en busca de sentido de Vicktor Frankl ha sido el gran referente para la realización de este libro. Referente personal, tanto en la descripción del sufrimiento humano, así como, en el tratamiento autobiográfico del mismo en modo de ensayo… Hasta aquí puedo escribir. 

			¿Qué es para ti el sufrimiento?

			¿Lo podrías clasificar de alguna manera? ¿Cómo?

			En mi caso, expreso el sufrimiento humano, desde otra perspectiva, sin motivos externos y extremos aparentes, pero evidentemente, objeto de estudio y de valoración. Son muchas veces las causas internas las que te llevan a «no poder más», «cuestionártelo todo» y «no poder aguantar el dolor».

			No obstante, decir que la vida no todo es sufrimiento y que también tiene sus luces y de ahí a tomar una decisión distinta: pedir ayuda. Por eso, es el inicio del fin.

		

	
		
			Separación de mis padres

			17 años, principios de los años 90

			Separación con muy poco de «estar de acuerdo mutuamente», donde mi madre tomó la decisión y a mi padre le costó muchísimo aceptar. Tumultuosa, violenta, gritona, desagradable… Una guerra (escrita sin comillas) continua. Supuso mi paso directo de adolescente a adulta: de tener una vida resuelta y acomodada, sin preocupaciones económicas y estable, a tener que repetir COU, buscarme la vida como canguro de un bebé de ocho meses ocho horas al día y posteriormente trabajar como aprendiz de auxiliar administrativo a tiempo parcial. Cuando suspendí COU fue un choque emocional muy bestia, más teniendo en cuenta que mis notas previas, durante la EGB, siempre fueron excelentes, bueno, casi siempre, marcadas, eso sí, por una estabilidad emocional consolidada. Mis resultados académicos se potenciaron a la alza o a la baja en función de la armonía de mi ambiente.

			Explico toda esta parte de mis estudios por que una separación y más estando desavenidos de hace muchísimos años, era de esperar que afectara a los hijos. Implicó para todos un cambio en las reglas del juego. Personalmente, deambulé (y hasta hace poco) en busca del padre perdido y de su reconocimiento siempre «ficticio», sobre todo a nivel laboral donde tenía que «demostrar» que era la mejor y más eficiente. Hasta que no he sido consciente de ello, este reconocimiento no me lo he dado a mí misma, ¡pero me ha costado!

			Tuve la suerte, no obstante, visto la situación familiar nueva, de poder seguir estudiando. Debo dar las gracias a mi madre y hermano que decidieron que en vez de trabajar en una fábrica en horario completo, hiciera un trabajo en horario parcial por las mañanas para poder estudiar por las tardes. De ahí, me planté en la UAB cursando la diplomatura de Empresariales, ¡bien por mí! Como más suerte aún, y en este caso gracias a un giro generoso de mi padre, pude finalizar la carrera cursando el último semestre en un Erasmus. Mi nivel de inglés mejoró y fue lo que me facilitó la diferencia a la hora de cursar mi profesión.

			Me convertí, así, en la primera mujer por parte de mi linaje femenino y masculino en finalizar una carrera universitaria. Sueño materno hecho realidad, tal vez?... Sueño de tantos otros de su misma generación, de querer lo mejor para sus hijos, conscientes que la educación era el motor de ruptura de la clase trabajadora. También se convirtió en mi sueño, obviamente, pero con una elección de carrera marcada por las tendencias de moda, facilidad geográfica y mejores salidas profesionales. La vida, no obstante, da terceras y cuartas oportunidades…

		

	
		
			Abusos sexuales

			Me doy cuenta de que plasmar por escrito los acontecimientos que marcaron mi vida, me da objetividad, más allá del drama emocional del momento vivido.

			21 años. Virgen.

			Después de la separación y el distanciamiento con mi padre, fue difícil tener una base sólida de seguridad y confianza para enfrentarme a la vida.

			Salía, en plan de amigos, con un chico que también iba a la Universidad. No lo consideraba como novio/pareja, ya que no estábamos enamorados. Él hacía seis meses que lo había dejado con su relación anterior. Seis meses de supuesta «sequía» sexual. Quedamos tres o cuatro veces (pero esta vez no como la canción de Mecano…). Una de las veces el chico se esmeró en darme placer de forma oral. Para mí fue el primero. Creo que fue una manera de tenerme enganchada. Otra vez, jugueteamos en su coche hasta calentarnos sin ningún destino. Este calentamiento lo tomó como vía libre a mi sexualidad, hacia mi virginidad oculta… no hubo ternura entre nosotros, no hubo ningún tipo de comunicación.

			El último encuentro —ya anticipo que fue el último…— fue devastador. En su coche, otra vez, yo confiada y aparentemente tranquila (e inocente), hubo la perforación. Dicha perforación fue tal cual. Sin preservativo, como animal poseso, sin control, sin preliminares… abusó de mí. ¡Grité de dolor asfixiante! «¡Basta!». Él paró y me dejó en casa. Fue un parón sin forcejeos.

			Al llegar a casa, busqué rápidamente toallas y compresas, ya que no paraba de sangrar. Tuve que hacer ver en casa que era el periodo, aunque mi madre (que lo sabía todo, no sé cómo...) con su intuición refinada, me preguntaba. Sospechaba que algo había pasado. Yo, por temor y vergüenza, no pude decir nada. 

			Curiosamente, la historia se había repetido, aunque con una trayectoria diferente. Yo pude elegir continuar con ese muchacho (por decirlo de forma suave) o no. Mi elección fue libre de coacción, por su puesto, y no quise volverlo a ver nunca más en la vida (aunque por circunstancias familiares lo volví a ver). Llegar a virgen al matrimonio no era YA un canon impuesto por la sociedad del momento ni por el patriarcado.

			Mi hermano, ostras mi hermano! Con más motivo de mantener mi silencio, lo último que quería era un enfrentamiento entre ellos, no me lo perdonaría.

			Para no dejar rastro en ningún sitio, tiré las gasas ensangrentadas en un contenedor a mil calles de mi casa. Cuando paso por allí, me viene a la memoria el dolor. No fui a ningún médico para que me revisara, pensando que ya se me pasaría. Inconsciente.

			Las consecuencias futuras se dejaron palpar en mis relaciones sexuales: dolores vaginales, molestias, malestar, falta de placer, falta de juego para no dar pie a repeticiones y malinterpretaciones, falta de disfrute y culpabilidad.

			Ante la situación de silencio, la denuncia fue impensable. Sólo una amiga era conocedora de la situación. No tuve ningún tipo de apoyo físico y menos emocional.

			La denuncia, aunque más de quince años más tarde, llegó. Consciente de que a nivel de justicia no le podrían hacer nada, ya que había prescrito. Lo hice por mí, por mi valía, por la reivindicación de mis decisiones, por mi salud mental, por ser mujer con mis derechos, por mi autoestima.
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